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26 BIOLIOTf:CA DE GASPAR Y ROIG, 

tambien nos hemos abstenido de decir que el cristia­
nismo destruye el encanto de las fábulas mitológicas; 
por el contrario no hemos hecho mas que probar que 
todo lo que hay de hermoso en la mitología como las 
alegorías morales, ele., puede tambien ser empleado 
por un verdadero poeta cristiano, y que la verdadera 
religion no ha quitado á las musas mas que las ficcio­
nes poco interesantes ó fastidiosas del paganismo. 
¿Tanto debe echarse de menos la pérdida de las ale­
gorías físicas? ¿Qué importa que Júpiter sea el éter, 
ó que Juno sea el aire? Mas puesto que un crítico 
(Mr. Fontane) cuyos juicios son leyes, ha creído te­
ner que combatir tambien nuestra opinion por lo to­
cante al uso de la mito logia, permítasenos recordar el 
capítulo que constituye el onjeto de la discusion. 

Despues de haber demostrado que los antiguos ape­
nas conocieron la poesía descriptiva en el sentido que 
damos á esta palabra , despues de haber hecho ver 
que ni sus poetas, ni sus filósofos, ni sus naturalistas, 
ni sus historiadores han hecho descripciones de la na­
turaleza, dijimos : 

No puede sospecharse que hombres tan sensibles 
como eran los antiguos careciesen de ojos para ver la 
naturaleza ó de talento para pintarla. Preciso es, pues, 
suponer que influyó alguna cosa muy poderosa. Esta 
causa no pudo ser otra que la mitología, que poblan­
do el universo de elegantes fantasmas, quitaba á la 
crenc1on de su gravedad, su grandeza, su melancolía 
y su soledad. Fue necesario que el cristianismo vi­
niera á espulsar todo ese pueblo de faunos, de sáti­
ros, y de ninfas para d3volver á las grutas su silencio 
y á las selvas sus quiméricas ilusiones. Los desiertos 
han tomado con el culto cristiano un carácter mas 
triste, mas vago y mas sublime, la bóveda de los bos­
ques se ha espaciado, los rios han roto sus pequeña¡¡ 
urnas para no derramar mas que las aguas del abismo 
desde la cima de las montañas. El verdadero Dios, al 
resplandecer patentemente en sus obras, ha dado su 
inmensidad á la naturaleza ... 

Pueden los silvanos y las náyades lisonjear agrada­
blemente la imagioacion, con tal que no sean ince­
santemente reproducidos. No queremos. 

Espulsar los Tritones del imperio cel agua. 
qnilar á Pan su flauta, ni á Diana el carcaj. 

¿Mas qué es lo que todas esas ficciones dejan en el 
fondo de1 alma? ¿ qué bienes resultan para el cora­
zon? ¿qué frutos para el pensamiento? ¡Ahl el poeta 
cristiano está mucho mas favorecido en la soledad 
donde Dios se p::sea con. él! Libres del tropel de ridí­
culos dioses que poblaban su recinto , los bosques se 
ven llenos de una inmensa divinidad. El don profético 
y el de la sabiduría, el misterio y la religion parecen 
residir eternamente en sus calladas sombras. Pene­
trad en los bosques americanos tan antiguos como el 
mund~, etc., etc. 

Sentado el principio en esta forma, nos parece in­
atacable por lo menos en cuanto o I fondo, si bien es 
cierto que puede disputarse acerca de algunos deta­
lles. Tal vez se nos preguntará si no encontramos nada 
de hermoso en las alegorias antiguas. Hemos contes• 
tado ya á esta pregunta en el capítulo en que distin­
guimos dos clases de alegorias, la moral y la fisica. 
Mr. de Fon tan es nos ha hecho la objeccion de que los 
antiguos conocían tambien esa divinidad solitaria y 
terrible que IJabita en los bosques. Ya hablamos ma­
nifestado nosotros no ignorarlo, cuando di,iimos: «En 
»cuanto á esos dioses desconocidos que los antiguos 
»suponían residir en los bosques desiertos, y en sitios 
,de profunda soledad, es indudable que producían un 
» buen efecto; pero no pertenecían al sistema mitolo­
»giC-O: en lo relativo á este particular el espíritu hu-
1>mano retrocedíaá la religion natural. Lo que el via-
1>jero adoraba temblando al pasar por semejantes sole­
»dades era una cosa ignorada, una cosa cuyo nombre 

,, no sabia, y que clasificaba con la denominacion de 
»divinidad del sitio. Algunas veces le daban el nombre 
,>de Pan, y sabido es que este era el dictado que equi­
,ivalia al de Dios universal. Las grandes emociones 
,ique iaspira la naturaleza salvaje, no han dejado de 
llexistir, y los bosques conservan lodavía para nos­
»otros su formidable divinidad., 

El escelente crítico que acabamos de citar sostiene 
tambien que ha habido pueblos idólatras que cono­
cieron la poesía descriptiva. Así es en efecto, y noso­
tros habíamos aducido ya esa misma circunstancia en 
favor de la nuestra, puesto que las naciones que no 
conocieron la mitología griega, son las únicas que tu­
vieron alguna idea de esa hermosa y sencilla natura­
leza disfrazada por el sistema mitológico. 

Dícese que los modernos han abusado de la poesía 
descriptiva. ¿Hemos dicho por ventura lo contrario? 
Véase lo que terminantemente dijimos sobre el parti­
cular. «Se nos objetará que los antiguus tenían razon 
»en considerar la poesía descriptiva como parte ne­
» cesaría; pero no como objeto principal del cuadro: 
»así lo pensamos tambien nosotros: grande e~ el 
>Jabuso que en la actualidad se hace de la poesía 
»descriptiva; pero el abuso no es la poesía, ni por 
»él deja de ser menos cierto que tal cual existe es 
»un nuevo recurso en nuestras manos, y que ha 
»dilatado el campo de las imágeues poéticas sin pri­
»varnos por eso de la pintura de las costumbres y las 
»pasiones en la misma forma que la usaron losan­
»tiguos.» 

Finalmente, Mr. Michaud piensa que el género de 
poesía descriptiva tal como hoy se halla establecido, 
no principió á ser un género distinto hasta el siglo 
proximo pasado. Pero> ¿es ese el fondo de la cuestion? 
¿Probaría esa circunstancia que la poesía descriptiva 
no fuese debida á la religion cristiana? Por otra parte, 
¿será cierto que no se remonta mas que á ese siglo'? 
En nuestro capítulo intitulado: Parte histórica de !, 
poesía descriptiva entre los modernos, hemos segui­
do sus progresos; la hemos visto principiar en los es• 
critos de los Padres del desierto; de alll comunicarse 
hasta las obras históricas, pas~r á los romanceros y 
poetas del Bajo-Imperio, mezclarse de allí á poco con 
la poesía de los árabes y llegar finalmente bajo el pin­
cel del Ariosto y del Taso á un género de perfecGion 
demasiado distante de la verdad. Los grandes escri­
tores francesas del siglo de Luis XIV desecharon esa 
poesía descriptiva italiana que no hablaba mas que de 
rosas, de cristalinas fuentes y de selvas frondosas. 
Los ingleses al adoptarla la despojaron de su afectn­
cion; pero tambien la hicieron caer en otro estremo 
recargándola de detalles. Pasó por último á Francia 
en el siglo que acaba de trascurrir, y se perfeccionó 
bajo la musa de los SS. Dehlle, Sain-Lambert y Fon-4 
lanes, adquiriendo en los prosistas Buffon y Bernar­
dino de Saint-Pierre una belleza que hasta entonces 
nunca habia t~nido. 

No juzgaremos de ella por nueslra propia opinion, 
pues vale muy poco, y ni siquiera podemos contar 
para mañana como Chaulie 

Con algo de de1treza y mucho de esperanz:t: 

Pero apelaremos al mismo Mr. Michaud. ¿Cuándo 
hubiera llenado sus poesías de tan agradables des­
cripciones de la naluraleza, si el cristianismo no s~ 
hubiera tomado la tarea de limpiar los bosques de an• 
tiguas dríadas y eternos céfiros? ¿No habrá tal v 
sido seducido el autor del poema de la Primavera por, 
su propio triunfo? En sus cartas fObre el sentimiente 
de la compasion ha hecho un elegante uso de la Fá• 
bula, y nadie ignora que Pígmalion adoró su estátu~ 
"Psiquisqueria ver al Amor, diceMr. Michaud, aprox1-
»mó la fatal lámpara y el Amor huyó para siempre. 
,Psiquis en lengua griega significa alma. La antigüe­
dad trató de demostrar por medio de esta alegorll 
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,,que el alma ve desvanecer sus mas_ dulces afect?s á lesá ciertas circunstancias prósperasóadversasde sus 
»medida gue trata de penetrar el obJeto. » Ingemosa cacerías. Un color particular, un objeto singular ó nue­
es la exphcacion; pero ¿ será cierto que la antigüedad vo, le afectó tal vez al mismo tiempo, y de a qui provi­
la entendió de ese modo? Ya hemos tratado ele de- nieron el manitu del habitante del Canadá y el fetiche 
mostrar que el encanto del misterio,_ en los senlimien- del negro, primera expresion de todas las mitologías. 
tos de la vida, es uno de los b~n_efic10s_ que de~e~os á Una vez desarrollado ese elemento de falsas creen­
las delicadezas de nuestra rehg10n. S1 la antrguedad cias, se abrió la carrera de todas las supersticiones 
idolátrica inventó la fábula de Psiquis, nos parece humanas. Los afectos del corazon se trocaron sucesi­
que esa interpretacion no se debe sino á un cristiano. vamente en divinidades tanto mas peligrosas, cuanto 

Aun hay mas: al desterrar el cristianismo las fá- mas amables habían sido. El salvaje que había levan­
bulas del campo de la naturaleza, no solo ha devuelto tado el monte de la tumba á su amigo, y la madre que 
su grandiosidad á los desiertos, sino _que ade!"ás ~a habia devuelto su hijo á la tierra, vinieron cada uno al 
introducido para el poeta otra especie de m1tolog1a caer de las hojas á derramar , el primero, lágrimas, y 
llena de atractivos en la personificacion de las plan- la segunda el humor de sus pechos sobre el césped 
tas. Cuando el heliotropo era siempre Clit1as, y el sagrado : los dos creyeron que aquellos ausentes tan 
moral siempre Tislie, etc., la imaginacion del poeta echados de menos, constantemente vivos en su memo­
necesariamente debia hallarse limitada, pues no ha- ria no podian haber dejado de existir. La amistad 
bria podido, sin cometer una impiedad, animar la na- derramando lágrimas sobre un fúnebre monum~nto, 
turaleza con otras ficciones que las consagradas µor fue sin duda la que adivinó el dogma de la inmortali­
la pública credulidad. Pero la musa moderna trasforma dad del alma y proclamó la religion de las tumbas. 
á su placer todas las plantas en ninfas, sia perjuicio El hombre al salir de las selvas se asoció á sus se­
de los ángeles y de los espíritus celestes que puede mejantes, 'f no tardó el agradecimiento ó el terror de 
suponer en la cima de los montes_, á lo largo de los los pueblos en colocar los legi~ladores, los héroes y 
rios y en el seno de los bosques. Cierto es que puede los reyes en la categoría de las divinidades. Al mismo 
todavía abusarse mucho de la personificacion, y que tiempo algunas inteligencias favorecidas del cielo, un 
l'ltr. Michaud se burla justamente del poeta Darwin Orfeo; un Homero, aumentaron los habitantes del 
que en sus Amores de las plantas representa la Ge- Olimpo: su iruaginacion creadora transformó los ac­
nis!a (relama) paseándose tranquilamente ú la som- cidentes de la naturaleza en espíritus celestiales, los 
bra de los bosquecillós de mirto. Mas si el autor inglés nuevos dioses siguieron reinando por mucho tiempo 
es uno de esos poetas de que habla Orac10, que están en la encautada fantasía de los hombres. Anaxágoras 
condenados á.hacerversospor haberdeshonrado(MIN· Demócrito y Epicuro intentaron levantar estandartes 
XEIUT} las cenizas de sus padres, nalla se prueba con contra la religion de su país. Pero (¡triste e,ncadena­
cso por lo tocante al fondo de la cuestion. Si otro poeta miento de errores humanos!) Júpiter, que sin duda 
con mas gusto y buen criterio se propone describir alguna era una abominable divinidad ¿valla menos por 
los Amores de las pluntas, es seguro que no le faltarán ventura armado del rayo, y siendo vengador del crl­
agradables cua•lros con que embellecer su narracion. roen, que unos átomos puestos en movimiento, y que 
Cuando, en los capítulos que Mr. Michaud ataca, be- la materia eterna? 
rnos dicho: A la religion cristiana estaba únicamente reservado 

« Ved todas las flores de esle valle en profunda calma el derribar los altares de los falsos dioses sin sumer­
»al deipuntar la aurora; inmóviles sobre su tallo do- gir los 'plleblos en el ateísmo, y sin destruir los en­
»blé¡;anse en mil actitudes diversas, y al parecer mi- cantos de la naturaleza. Aunque fuera cierto que el 
»ran á todos los puntos del horizonte. En ese mismo cristianismo no pueda suministrará los poetas lo ma­
,iiastante en que suponeis que todo permanece tran- ravilloso con tanta profusion como la mitoloxía, to­
»quilo, se está consumando un gran misterio; la na- davía á pesar de eso seria cierto (y Mr. Michaud no 
»turáleza está concibiendo y esas plantas son otras podrá menos de confesarlo), que ha hecho nacer una 
»tantas jóvenes madres que se inclinan hácia la rcgion cierta poesía del alma, ó mas bien diríamos tal vez 
»misteriosa de donde les debe venir la fecundidad. una imaginacion del corazon, de la cual no se encuen­
> Las sílfides tienen simpatías menos aéreas, ycomuni, tra vestigio alguno en el sistema religioso del pa¡:;a­
>caciones menos invisibles. El narciso entrega á los nismo. Las interesantes bellezas que emanan de ese 
«arroyos su virginal raza; la violeta confia á los céfiros orígen recompensan ámpliamcnte todas las ingenio­
>su modesta posteridad; una abeja va cogiendo miel sas fábulas de la mitología griega. En los cuadros del 
»(le flor en flor y sin saberlo fecunda toda una prade- paganismo todo es máquina y resorte, todo es exte­
>ra; una mariposa lleva un puehlo entero bajo sus rior, todo propende únicumente á cautivar la vista; 
»alas; un mundo desciende en una gota de rocío. Sin en las pinturas de la religion cristiana, todo P,S idea y 
»embargo, no todos los amores de las plantas son pensamiento, todo es interior, todo habla al e¡píritu. 
,igualmente tranquilos; los hay tambíen borrascosos, ¡ Qué encanto de meditacion ! ¡ Qué profundidad de 
»como los de los hombres. Preciso es que las tempes- miras! Mas atractivos hay en una de esas lágrimas 
»tades se encarguen de maridar el cedro del Líbano divinas que el cristianismo ha hecho derramar, que 
,con el del Sinaí, allá en las alturas inaccesibles, en en todos los risueños errores de la mitología. Con 
»tanto que al pié del mismo monte basta un manso una Virgen de los Dolores, con una Madre de mi­
>airecillo para establecer un comercio de voluptuosi- sericorclia, con un santo oscuro, patron del ciego, 
, dad enlre las flores. ¿No es así como el soplo de las del huérfano, ó del desvalido, puede un autor es­
»pasiones agita á los reyes de la tierra en sus tronos, cribir una página que conmueva el corazon mas q_ue 
,en tanto que los pastores viven dichosos á sus piés?, con todos los supuestos dioses del Olimpo. Eso sí que 

Imperfecto es, sin duda, ese cuadro; mas por ese merece llamarse maravilloso. Mas si aun se defea 
débil bosquejo puede inferirse el interés que un hábil elevarlo á un grado mas sublime:, fíjese la atónita 
poeta habría podido sacar del asunto. Cuando el hom- atencion en la vida y en los dolores de Cristo, y tén­
bre salvaje, vagando por los bosques, satisfizo las gase bien presente que uno de sus dictados es el de 
primeras necesidades de la vida, sintió nacer otra en Hijo del hombre. Nos atrevemos á pronosticarlo: día 
su corazon, y fue la de un poder sobrenatural que vendrá en que causará admiracion el haber podido 
apoyara su debilidad. La caída de un riachuelo, el mur- desconocer las admirables bellezas que existen hasta 
mullo del viento solitario, todos los rumores que pro- en los nombres, hasta en las mismas expresiones del 
duee la soledad, todos los movimientos que animan cristianismo, y entonces costará trabajo creer que ha 
los desiertos, le parecieron tener conexion con esa habido quien haya sido capái de burlarse de esa celes­
causa oculta. La casualidad enlazó esos efectos loca- tial religion del corazon y de la desgracia. 

2· 



28 BIBI.IOTECA DE GASPAR V IIOfG, 

SOBRE LA HISTORIA DE LA VIDA DE JESUCRISTO. 
DEL P. DE LIGNY DE LA COMPAÑIA DE JESUS. 

Junio 1803. 

La historia de la vida de Jesucristo es una de las 
últimas obras que debemos á esa famosa sociedad, 
cuyos miemhros han sido casi todos literatos distin­
guidos. El P. de Ligny, que nació en Amiens el t 7 tO 
sobrevivió á la destruccion de su órden, prolongando 
hasta el t788 una carrera principiada en tiempo de 
las desgracias de Luis XIV, y concluid 11. en la época 
de los desastres de Luis XVI. Si en algut\a parte os 
encontrais con un eclesiástico anciano, lleno de cien­
cia, de imaginacion y de amenidad, hablando como 
suele hablarse en la sociedad de buen tono, y dis­
tin9uiéndose por 16s modales de una esmerada edu .. 
cac10n, desde luego creereis que aquel anciauo sa• 
cerdote es un jesuita. l!;i abate L'enfant babia tambien 
pertenecido á esa órden que ha dado tantos mártires 
á la Iglesia. Ese abate fue amigo del P. de Ligny y le 
determinó á publicar su Historia de la vida de Jesu­
cristo, que no es mas que un comentario del Evan­
geli11, y en nuestro concepto, esto es lo que consti­
tuye su mérito. 

El P. de Ligny cita el texto del Nuevo Te.;tamento 
y l)arafrasea cada versículo de dos modos, el uno ex­
plicando moral é históricamente lo que se acaba de 
Jeer, y el otro contestando á las objeciones que con­
tra el pasaje citado hayan podido hacerse. El primho 
de estos dos comentarios está embebido en la página 
con el texto, como en la Biblia del P. de Carrieres, 
y el otro figura como nota al pié de la página. De esta 
manera el autor presentando en ordenada serie los 
diversos capítulos del Evangelio, haciendo notar sus 
relaciones, y amortizando· sus aparentes contradicio­
nes, desarrolla toda la vida del Salvador del Afundo. 

La obra del P. de Ligny había llegado á hacerse 
rara, y la Sociedad Tipográfica ha hecho un verdade­
ro servicio á la relígion reimprimiendo un libro tan 
útil. Muchas son las Vidas de Jesucristo que posee 1a 
literatura francesa; mas ninguna reune como la que 
nos ocu~a en este instante las dos ventajas de será un 
mismo tiempo explicacion del Evangelio y refutacion 
de los sofismas que corren en la actualidad. La Vida 
de Jesucristo por Saint-Real, carece de uncion y de 
sencillez: mas fácil es imitará Salustio y al cardenal 
ele Retz, que llegar al tono del Evangelio. Su estilo, 
algo an licuado, contribuye tal vez á darle nuevo 
atractivo, la antigua lengua francesa, particularmen­
te la que se hablaba en tiempo de Luis xm, era muy 
á propósito para espresar la energía y la sencillez de 
la Sagrada Escritu~a. Mucho seria de desear, que al 
pcesente se hiciese una buena traduccion de ella: Sacy 
llegó algo tarde. Las dos mas hermosas traducciones 
modernas de la Biblia, son la española y la inglesa. 
Esta última, que no pocas veces tiene la misma ener~ 
gía que el hebreo, es del reinado de Jacobo I: la len­
gua en que está escrita, ha llegado á ser para los tres 
re'nos una especie de lengua sagrada, como el texto 
samaritano para los judíos, y con ella parece haberse 
aumentado la venerac:on que los ingleses profesan á 
la Escritura, resaltando con la antigüedad del idioma 
la anti11üedad del libro. 

Por lo demás, es preciso confesar, que todas las 
historias de Jesucristo, que como la del P. de Ligny 

no sean un simple comentario del Nuevo Testamen• 
to, son generalmente hablando, obras malas y perni­
ciosas. Ese modo de desfigurar el Evangelio, se ha 
aprendido de los protestantes, y hemos hecho ya ob• 
servar, que muchos cayeron en el socianianismo. Je. 
sucristo llra mas que hombre: su vida no debe escri­
birse como la de un simple legislador. En vano 
procurareis contar sus acciones del modo mas intere­
sante; nunca pilftareis mas que su humanidad: su 
naturaleza divma se esca.pará de vuestro pincel. Las 
virtudes del hombre, tienen, gi asi podemos decirlo, 
algo de corporeo de que el escritor puede dar cuenta; 
pero en las virtudes de Jesucristo, hay una luz inte­
lectual, hay un espiritualismo que la materialidad 
de nuestras espresiones de ninguna manera acertaría 
á esplicar. Ese espiritualismo e!¡_ á manera de la ver­
dad de que habla Pascal, verdad tan fina, y tan de­
licada, que nuestros groseros instrumentos no pue­
den tocar sin que su punta se embote. La divinidad de 
Cristo no es porllo tanto, ni puede ser tan visible en 
ninguna parte como en el Evangelio, donde brilla en­
tre los inefables sacramentos instituidos por el Salva• 
dor, y en medio de los milagros que hizo. Solo los 
apóstoles han podido espresarla, porque la descubrie­
ron bajo la inspiracion del Espíritu Santo. Habian sido 
testigos de las maravillas consumadas por el Hijo del 
Hombre; habían vivido con él, y en su palabra sagra­
da se conservaba alguna impresion de la divinidad del 
Maestro, asi como las celestiales facciones de este, se 
dice que quedaron estampadas en el misterioso lien­
zo que sirvió para enjugar el sudor de su rostro. 

Hasta bajo el simple a~pecto del gusto y de la lite­
ratura, hay algun peligro en transformar de ese modo 
el Evangelio en una Historia de Cristo. Al dará los 
hechos no sé qué colorido humano y puramente his­
tórico; al invocar á cada paso una supuesta razon 
que con frecuencia no es tal vez mas que deplorable 
locura, y al no rredicar mas que la moral enteramen­
te despojada de dogma, vieron los protestantes pere­
cer entre ellos la alta elocuencia; no pueden efecti­
vamente los Tillotson, ni los Wilkins, ni los Golds­
mith, nilos Blair, á pesar de su mérito, ser considerados 
como grandes oradores, particularmente sise les com­
para con los Basilios, Crisóstomos, Ambrosios. Bour­
dalone y Masillon. Toda religion que se hace un de­
ber de escluir el dogma y reprobar la pompa del culto, 
se condena á la aridez. No se presuma que el corazon 
del hombre, privado del socorro de la imaginacion, 
tenga en sí mismo recursos para sustentar un raudal 
de elocuencia. Toda sensacion pasa al ser producida, 
si no queda en su derredor algo que la sostenga, imá­
genes que la renueven, espectáculos que la robus­
tezcan, ó dogma, que arrebatándola á la region de los 
misterios! impida el desencanto. Jáctaso el protestan­
tismo de naber desterrado de la religion cristiana la 
tristeza; pero en el culto católico, Job y sus santos 
melancollas, la sombra de los claustres, les lágrimas 
del penitente sobre una roca, y la voz de un Bossuet 
junto á un féretro, producirán mas hombres de talen• 
to que todas las máximas de un'l moral sin elocuen­
cia, tan desnuda como el templo en que se predica. 

Muy bi~n comprendió por consiguiente el P. Lig­
ny su asunto, cuando en su vida de Ierncristo se 
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r ·tó á una simple concordancia del Evangelio. Pero mas magnífico que todo el pasaje que pr.ecede al na-
;d:más de esto, ¿quién podría lisonjearse de llegará cimiento. de Jesucristo? . 
1 b Jleza del Nuevo Testamento? Cualquiera autor ,En tiempo de Herodes, rey de Judea, hab!a un 
ªue ~uvier9 semejantes pretensiones, b(en podría de- »sac~rdote llama~o Zacarias, de la sangre de Abia: su 

:irse quepronunciabasu prop!asentenc1a. Cada ev~n- »mu¡er era tamb1en de la raza de Aaron y se llamaba 
elista tiene un carácter particular, menos San Mar- »Isabel. . . . . .. 

g O evan elio no parece ser mas que el com- »Ambos eran Justos ante Dios .... No teman h1¡os, 
~~di~~e San tateo. Sin embargo, San :lilárcos .e~a »porque Isabel era estéril, y los do$ estaban avanzados 
discí ulo de San Pedro, y muchos creen que escr1b1ó ,en edad.» ... 
Jo qu~ le dictaba el Prlncipe de los apóstoles. Es digno Zacarias ofrece uu sacr1fic10; un ángel se le p~esen­
de notme ue no se olvidó referir el pecado de su tó de pié al lado.~el altar del?~ perfumes. Pred1~ele, 
maestro. s•uglime é interesante misterio nos parece la que tendrá un h1¡0; qu~ este h110 se lla~ará Juan, que 
circunstancia de que Jesucristo hubiese elegido para será precursor del Mes1~_s, y que. reunirá el corazon 
· fe de su Iglesia precisamente al único de sus dis- de los padres ti de los h1;os. El mismo ángel va en se­
~~pulos que renegó. Ahí está encerrado todo el espi - g~ida á v\sitar una virgen que moraba ~n, ~srael, J le 
ritu del cristianismo: San Pedro es el Adan de la Nue- dice: «p10s te sa,lve, ¡oh llena de gracia. ¡El Seno: 
va Ley, es el padre culpable y arrepentidode losnue- es contigo!» Maria se va á los ~onles de la Judea. 
vo·s israelita· su caída nos enseña tambien, que la se encuentra con Isabel, y el _muo que esta lle,vaba 
el' oion cristiana es una religion de misericordia, y en su seno se estremece al 01r la voz de la Vll'gen 

~u~ºJesucristo estableció su ley entre los ~o~bressu, que _debía, d_ar la vida al Salvaqor del mundo. Isabel? 
jetos al error y mas bien par11 el arrepentimiento que pose1da sub1tamente ~el ~spír,tu Santo, levanta la 
ara la inoc;ncia. V?Z y esclama:. «mend1ta tu eres eI!tre todas las mu-

p El Evangelio de San Mateo es particularmente pre- »¡eres, y bendito ~sel frut~ de tu vientre." 
cioso por la moral.. Este es el apóstol que nos trans- ¿De dónde me viene la dicha de que la madre de m 
mitió mayor número de aquellos preceptos en forma Salvador venga á verme?:, 
de afectos que tan abundantemente salían de las en- •Pues cuando m_e l!abe1s saludad~, apenas vuestra 
trañas de Jesucristo. . »voz~ llega~~ á_ m1 01do, cuando m1 h1¡0 se ha estre-

San Juan tiene al auna cosa toda via mas tierna y » mecido de J ubllo en el seno ». . 
simpática. En su eva~gelio se echa de ver el discíp~lo ~arla ent?nces, llena deadm1rac1~n entol!,a elmag-
que Jesús amaba, el discípulo qu?. el maestro quiso nihco ca~to. «~ngr~ndece, ~lma. mta al Senor.» 
ver durante su agonia en el huerto de los Olivo_s. Su- A contrnuac1on sigue la htsto~ia d1Jl ~~se~re y de 
blime distincion ciertamente pues solo el amigo de los pastores. Una 11umerosa legwn ~el ~erc_ito celes­
nuestra alma es el digno de ~ntrar en el misterio de tial canta durante la noche: ¡Gl~ria a Dios ~n el 
nuestros dolores. Juan fue además el único de los ci!lo, y paz á los hombres en la tierra! Expres1on~s 
apóstole~ que acompañó al Hijo del Hombre hasta la dignas d~ l_os ánQel_es y que son como un compendio 
cruz. Allí fue donde el Redentor le confió su madre, de la rehg1on cristiana. . . . .. 
diciendo. Mater, ecce filius tuus: discipulus, exe Creemo~te~er algunconoc1m1ento de laant1guedad, 
mater tua. ¡Expresion cele,tial, palab,a inefable! El y por co_ns1gmente,. n~s. atrev~mos ~ ase_gurar, que se 
querido discípulo que habia dormido sobre el seno del emplearia mucho tiempo_ en mvestigac1ones entre los 
maestro, retuvo su imágende un modo inextinguible; meJores autore, de_Grec1a y de Roma. antes de e~­
así es, que fue el primero que lo conoció despues de contrar algun pas~¡e que sea tan senc11lo y tan subh-
su resurreccion. No pudo el corazon de Juan descono- me á un !ll1smo tiempo. . 
cer las faccione~ de su di vino amigo; por eso se dice, . Cualquiera que lea el Evangelio con ~lgo de reíle-
que su fe provino de la caridad. xwn, encontrará á cada paso _cosas a~m1rables ea que 

Por lo demás, todo el espíritu del evang~lio de San no habrá ª?aso reparad_o á primera vista por su e~tro­
Juan, está encerrado en esta máxima que mcesante- m~da sencillez. San Lucas, al . da_r _la genealo~1a de 
mente estuvo repitiendo durante la vejez: Jfis peque- Cristo, se remonta h1sta el ~rmc1p10 del .m~ncto. Al 
ños hijos, amaos los unos á los otros. No eudiendo el llegará las primeras _genera~wnes, y pros1gu1endo en 
apóstol, lleno ya de edad y de buenas acciones, pro- nombrar las razas, dice: Cainan que fu_e Henos1 que 
nunciar largos discursos al nuevo pueblo que había fue Seth, que fue Ad_an, que fue ~e ~ws; la f1mple 
eagendrado para Dios se contentaba con repetir esas palabra que fue de Dios, puesta alh srn comentarios, 
amorosas palabras. ' sin refiexion r.ara referir _la cr~acion, el orígen, la na-

San Gerónimodice, qu. e San Lúcas era médico, pro- turaleza, los fiI!es y el ~1s~erio dol hombre, nos pa­
fesion tan noble y tan hermosa en la antigüedad, y rece una grandiosa sublim1d~d. 
que su evangelio es la medicina del alma. El lengua- . Alabanz~s merece el P. L1gny po_r hab~r compren­
je de este apóstol es puro y elevado: conócese que d1do que nmguna de ~sas cosas _de_b1a. variarse, y que 
era un hombre versado en las letras, y que compren- s~lo un g_usto pervertido ó un ?r1stiarusmo mal e_nten.., 
día los asuntos y los hombres de su tiempo. Da prin- d1do podian 1:1-º d~rse por sa~1sfechos de seme¡antes 
cioio á su narracion á la manera de los antiguos his- rasgos. Su historia de Jesucristo ofrece una nuevade­
toriadores: diríase que es Herodoto el que habla: mostracion de esta verdad. que hemos sustentado ya 

t Como muchos han tratado de escribir la his- en otras partes, á saber: que las _bellas artes entre los 
' .' . h d modernos, deLen al culto catóhco la mayor parte de 

»toria de las cosas que se an consuma o entre nos- sus triunfos. Sesenta grabados, copia de los mejores 
»otros. . maestros de las escuelas italiana, francesa y flamen­

»2. Segu~ 1~ ~elac1oi:i- que nos han he~ho los que ca, enriquecen esa hermosa obra que damosá conocer 
»desde.el pr1~~1p10 !ad vieron con sus propios o¡os, ó al público. Es cosa digna de llamar la atencion, que 
,,han sido mm1stros de la palabra. al querer añadir algunos cuadros á una Historia de 

»3. He éreido, mny excelente Teólilo, que debía la vida de Jesucristo, se hayan encontrado reunidas 
»tambien despues de habermeexáctamente informado como casualment~, todas las obras muestras de la pin-
»de todas aquellas cosas desde su principio, escribiros tura moderna. , 
»por órden toda la historia.» Asimismo, es digna de alaba~za la _sociedad Tipo-

Tal es hoy auestra ignorancia que acaso ha_brá li- gráfica, que en ta~ ~reve espac1~de t,e.m~o ha produ• 
teratos que se admirarán al saber que San Lucas es cido, con tan exqms1to gusto y d1scern1m1ento, o~ras 
un eminente escritor, cuyo evangelio respira elgénio tan generalmente útiles como los Sermo11es escog1~0s 
de la antigüedad griega y hebrea. ¿Qué podrá haber de Bossuct ti de Fenelon, las cartas de San Francisco 
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de Sales. Estos y otros escalentes libros que han sali­
do de las prensas de esa sociedad, nada dejan que de­
sear por lo tocante á la ejecucion. 

La o b~a. del P. Ligni, enriquecida por el dibujo, 
debe rec1b1r aun otro adorno no menos precioso· 
Mr. de Bonal se ha encargado de escribir el prólogo! 
el ~ombre . de ese _escritor, es garantía d~ talento y 
de llustrac1on; é impone respeto y aprecio. ¿Quién 
mejor puede hablar de las leyes y de los preceptos de 
Jesucristo que el autor del Divorcio, de la Legisla- . 
oion primitiva y de la Teoría del poder polític? yre­
ligioso? 

No lo dudemos: ese culto insensato, esa lowra de 
la Cruz, cuya próxima cuida nos anunciaba una so­
berbia sabidurí_a,. va á ren~cer con nuevo vigor; la 
palma de la rehg1on crece siempre en proporcion del 
llanto que derraman los cristianos, cual suele la yer­
ba del campo reverdecer en un terreno recientemenie 
humedecido. Insigne error era el creer, que el Evan­
gelio estaba destruido, porque á los dichosos del 
mundo, no les placia defenderlo. El poder del cristia 
nismo está en la cabaña del pobre, y su base es tan 
duradera como la miseria humana en que se apoya. 
((La Iglesia, dice Boussuet en un pasage que podría 
»creerse producido por la ternura de Fenelon, sino 
»presentase un tomo mas original y elevado, la Iglesia 
,e_s hija del qmni~otente; pero su padre, que la sos­
»t1ene en lo mtenor, la abandona con frecuenciaálas 
,persecuciones, y á imitacion de Jesucristo se ve en 
,su agonia obligada é esclamar: ¡ Dios mio, Dios mio! 
»¿por qué me has abandonado? (i) Su esposo es el 
> mas perfecto {2) de todos los hijos de los hombres; 
»mas ella no ha oído su a~radable voz ni gozado de 
>SU dulce y deseada presencia sino un solo instante (3). 
> De repente se alejó de ella con rápido curso; y mas 
,ligero que el cachorro de la cierva, trepó sobre las 
»mas altas montañas (4). Semejante á una esposll 
»desolada, la Iglesia no hace mas que llorar, y el ge­
» mido de la tórtola abandonada está siempre en su 
, boca (5). Finalmente, es como extranjera y errante 
»sobre el mundo á donde viene árecogerbajo sus alas 
>los hijos de Dios; y el mundo que hace esfuerzos para 
,arrebatárselos, no cesa. de oponer contrariedades á 
usu peregrinacion ( 6). » 

Puede oponerla contrariedadesá su feregrinacion; 
pero no impedir que la verifique. Si e autor de este 
artículo no hubiese · estado anteriormente penetrado 
de esta verdad, acabaria de convencerse de ella Eºr 
la escena que actualmente está pasandoásu vista. (7). 
¿Cuál es ese poder extraordinario que hace pasar esos 
cien mil cristianos sobre las ruinas? ¿Por qué pro­
disio vuelve la cruz á aparecer triunfante en esa 
misma ciudad donde hace algun tiempo el horrible 
sarcasmo, la arrastraba por el ciedo ó la sangre? ¿De 
dónde renace esa solemnidad proscripta? ¿Qué canto 
de misericordia ha reemplazado tan súbitamente el 
estr~pito del cañon y al grito de dolor de los cristianos 
ametrallados? ¿Son los padres, los hermanos y los hi-

(t) Deus meus, Deus meus, ¿ut quid dmliquistime? 
(2) Speciosus forma me liliis hominum. (Psal. XLIV, 3.) 
(3) Amicus autem sponsi, qui sial, el audil eum, gaudio 

gaudet propter vocem sponsi. (Joati. 111, 29.) 
(,i) Fuge, dilecle mii, etassimilare capraie hinnoloijuc cer-

vorum super montes aromatum. (Cant. VIII, U.) 
(5) Vox turtllris auditaes in terra noslra. (Cant. 11, 12.) 
(6) Oracion fúne~re de M. Le-Tellier. 
(7) M. de Chateaubriaad escribió este pasaje en Lyon du­

rante las solemo1dadcs religiosas del Corpus. 

jo~ de esas víctimas los c¡ue ruegan á Dios por los ene­
migos de la fe, los que se ven de rodillas por todas 
partes en las ventanas de esas casas medio derruidas 
y sobre los montones de piedras donde aun humea la 
sangre_ de los mártires?. ~as colinas cargadas de mo. 
naster10s no menos rehg1osas, por bailarse desiertas· 
esos dos ríos, á donde con tanta frecuencia ha sid~ 
arrojada la ceniza de los confesores de Cristo; todos 
esos lugares consagrados por los primeros pasos del 
Cristianismo en las Galias; esa gruta de San Poth1n, 
esas catacumbas de San lrineo no han visto mayores 
milagros que el que se está consumando en este mo­
mento. Si en !793, en medio de los ametrallamientos 
de Lyon, cuando se derribaban los templos y se de. 
gohaban los sacerdotes; cuando por las calles pasea­
ban un asno cargado con los ornamentos sacerdota• 
les; cuando el verdugo, armado del hacha proclamaba 
aquella digna pompa de la razon, si un hombre en­
tonces hubiera dicho: «Antes qne pasen diez años, 
,mn príncipe de la Iglesia, un arzobispo de Lyon lle­
" vará púbhcamen te el Santísimo Sacramento por esos 
»mismos sitios, será acompaña~o de un numeroso 
, clero, seguido de jóvenes vestidas de blanco, y de 
» hombres de todas edades y profesiones que proce• 
,,derán y seguirán la pompa con flores y luces, y en 
, ella figurarán para protegerla esos mismos soldados 
»q~e ahora desencarpinados por la seduccion, se ma­
llDlfiestan tan enemigos del culto;» si un hombre 
volvemos á repetir, hubiese hablado de este modo: 
habr\a si.do tenido por visionario, y sin embargo, no 
habr1a dicho toda la verdad. La víspera de esta so• 
lemnidad, mas de diez mil cristianos han querido re• 
cibir el sello de la fe. El digno prelado de esta gran 
municipalidad, ha aparecido, como San Pablo, en me­
dio de una inmensa multitud que le pedia un sacra• 
mento tan precioso en los días de calamidad, puesto 
que le inspiró fuerzas para confesar el Evangelio. Aun 
hay mas: la iglesia se ha reforzado con nuevos Atle­
tas; se han ordenado nuevos diáconos, y se han con• 
sagrado nuevos sacerdotes. ¿Dónde estarán los bene­
fie10s que les esperan ó los honores que pueden in• 
demnizarlos de los trabajos que exige su ministerio! 
Una mézquina pension alimenticia, algun presbite­
rio medio arruinado, ó una oscura morada fruto de 
la caridad de los fieles, hé ahi todo lo que pueden 
prometerse, sin contar con las calumnias, delaciones 
y disgustos de toda especie. Digámos 10 de una vez; si 
un hombre, que hoy todo lo puede, retirase la mant 
protectora, mañana el filosofismo haril caer la cabeza 
de los sacerdotes bajo la cuchilla de la tolerancia, J 
volverin á abrir para ellos los !Hantrópicos desierlOI 
de la Guyana. ¡Ah! cuando esos hijos de Aaron • 
han prosternado con la frente en tierra, cuando el 
arzobispo en pie delante del altar, y extendiendo sll 
manos sobre los nuevos Levitas ha dicho: Accipe jir 
gum Domini, la fuerza de estas palabras ha penetra­
do todos los corazones y llenado de lágrimas todos IOI 
ojos: ellos han aceptado ese yugo del Señor, y lo e~ 
contrarán tanto mas ligero (onus ejus leve, cuant, 
mas pesado traten de hacérselo los hombres. De ma­
nera, que á pesar de las predicciones de los oráculos 
del siglo, á despecho de los progresos del espírita 
humano, la Iglesia crece y se perpetúa con arreglo al 
oráculo infalible del que la ha fundado, y por muJ 
violentas que sean las tempestades que todavía ten~ 
gan que estallar, la Iglesia triunfará de las luces de 
los solistas, asi como triunfó de las tinieblas de llll 
bárbaros. 

)IISCELA~EAS LITERARIAS, 3i 

BEATTIE. 
Jonio 1861. 

m genio escocés ha sostenido con honor en es_te úl­
timo siglo una literatura que los Pope, los Ad1sson, 
los Steele y los Rowe habían elevarlo á un alto grado 
de gloria. No tiene Ioglaterra los historiadores que se 
aventajen á Hume, ó á Robertson, ni poetas mas fe­
cundos ni amables que Thomson y Beallie. Este últi­
mo que nunca ha llegado á bajar de su desierto, sim­
ple sacerdote y profesor de filosofía en una pequeña 
poblacion del Norte de Escocia, ha dado á conocer 
canciones de un género interesante, nuevo, arran­
cando á su Jira tonos algo parecidos á los del harpa de 
un bardo. Su pricipal, ó por decirlo asi su única obra, 
es un pequeño poema intitulado Jli11strct ó los Pro­
gresos del genio. Beattie se propuso pintar los efectos 
de la impiracion poética en un jóven pastor montañés, 
y describir las emociones que acaso el autor perso­
nalmente había sentido. La idea primitiYa de ese poe­
ma es hermosa, y la mayor parte de los detalles muy 
agradables. Toda la composi~ion está escrita en es­
tancias rimadas como las antiguas baladas escocesas, 
y esto contribuye á aumentar su originalidad, sin que 
por eso podamos menos de~ir, qua en ella, así como 
en todos los autores extranJeros, se encuentra olguna 
pesadez y rasgos de no muy buen gusto. El doctor 
Beattie se complace en extenderse sobre pasages co­
munes de la moral, y no siempre consigue darles al­
gun aire de novedad. Generalmente los hombres de 
una imaginacion brillante y tierna, alcanzan poca 
profundidad en el pensamiento, y poco vigor en el 
raciocinio. Para dar á luz grandes ideas, es preciso 
tener pasiones volcánicas, ó una inspiracion de ele• 
vado temple. Hay una cierta calma de corazon, y una 
dulzura de imaginacion, que al parecer excluyen lo 
sublime. 

Un poema como este no es susceptible de análisis. 
Po~ consiguiente, doy á continuacion el primer canto 
de esa amable composicion, suprimiendo de ella pa­
sa ges que la delicadeza francesa no podría soportar. 
Prefiero hacer resaltar las bellezas de un libro mas 
bien que enumerar curiosamente sus defectos; me es 
mas grato engrandecer al hombre ante el hombre, 
que rebajarlo á sus propios ojos. Por otra parte1 mas 
se instruye por medio de la admiracion, que mspi­
rando tedio, porque aquella revela la presencia del 
númen. y este otro se limita á poner de relieve fallas 
que todo el mundo puede ver. En la armonía de los 
cielos, y no en algunas irregularidades de la natura­
leza es donde mas visiblemente campea el poder de 
la divinidad. 

EL MINSTREL, 

Ó PROGRESOS DEL GENIO, 

¡Ah! ¿Quién podrá decir lo difícil que es el subir 
á la cumbre donde brilla á lo lejos el templo de la glo­
ria? ¿Quién podrá decir cuántos genios sublimes han 
sufrido el iaOujo de una estrella funesta? Rechazados 
por los ultrajes del orgullo y por los desdenes de la 
envidia, d~tenidos por la insuperable barrera de la 
indigencia, han andado algun tiempo lánguidamente 
vagando por los oscuros senderos de la vida; y por úl­
timo han descendido á la tumba sin ser conocidos, 
sip $er llorados, 

Y sin embargo, los habatimientos de una existencia 
sin gloria, no son igualmente abrumadores para to­
dos los hombres. Aquel que jamás prestó oídos á la 
voz de la alabanza, no se quejará nunca del silencio 
del olvido. Hay algunos, que siendo indiíorentes á los 
gritos rle la ambicion, se estremecerían al oir la trom­
pa de la fama. Dichoso se creía aquel , cuya sencilla 
vida está trazada en estos versos sin arte, con la sa­
lud, el bienestar y la paz que gozaba: sus deseos no 
se elevaban á mayor altura. 

Si quisiese invocar á una sabia musa, mis artísti­
cas consonancias dirían cuál fue allá en los tiempos 
antiguos el destino del bardo: lo pintaría animado de 
un corazon contento bajo sencillos vestidos: veríase 
su cabellera flotante, su barba encanecida, y de sus 
encorvadas espaldas pendería el harpa modesta, úni­
ca compañera de su peregrinacion, respondiendo á 
los suspiros de las brisas: el anciano, al marchar, iria 
cantando á media voz alguna alegre letrilla. 

Pero un podre minstrel es el que inspira hoy mis 
versos. No os admireis, mortales orgullosos, de que 
yo le consagre mis acentos. Las musas desprecian la 
sonrisa insultante de la fortuna, y no doblan la ro­
dilla ante el idolo de las grandezas. • • • . • • 

Si las montañas del Potosí brillan con el esplendor 
de los diamantes y del oro, si las montañas de Esco­
cia se elevan frias y estériles, no hay que perder de 
vist~, que en el seno de las primeras fermentan la 
codicia y la ambicion, en tanto que la paz domina en 
los valles de las segundas constantemente iluminadas 
por un cielo puro y apacib!e. 

En los sislos góticos, segun cuentan antiguas ba­
ladas, exist1a un pastor, cuyos antepasados habian 
tal vez habitado en un país amado de las musas, en 
las grutas de Sicilia, ó en los valles de Arcadia; mas 
él habia nacido en las regiones del Norte, en una na­
cion famosa por sus cantos y por la hermosura de sus 
doncellas, nacion altiva aunque modesta , inocente 
aunque libre, sufrida en el trabajo, firme en los pe­
ligros, inquebrantable en su fe, é invencible bajo las 
armas. 

Ese pastor apacentaba su rebaño en las montañas de 
Escocia; nunca había manejado la hoz, ni conducido 
el arado. Todo su tesoro era un corazon generoso. 
Bebía agua de la roca, la leche de las ovejas era su 
alimento, y sus sedosos vellones lo abrigaban del ri­
gor del invierno, seguía los errantes pasos de su ga­
nado á donde quiera que se le antojase marchar. 

Del trabajo nace la salud, y de la salud la paz, orí­
gen de toda la alegría. No envidiaba á los reyes, ni 
siquiera pensaba en ellos: no turbaban su imagina­
cion los deseos que burla la fortuna, que destruye el 
bienestar. Un padre virtuoso y una púdica madre, 
bastaban á las necesidades de su corazoa: solo á ellos 
amaba y los amaba desde la infancia. 

En este pastor se cifraba toda la posteridad de aque­
ila inocente pareja. Ningun oráculo lo babia anuncia­
do al mundo , ningun prodigio babia brillado sobre 
su cuna. Fácilmente pueden adivinarse todas las cir­
cunstancias del nacimiento de Edwin , los arrebatos 
de alegría del padre, las oraciones de la madre por la 
felicidad, inteligencia y virtud _del niño, y finalmente, 
todo un largo dia de verano consagrado al reposo y á 
la alegria por tan feliz circunstancia. . 

Edwin no era un niño vulgar. Con frecuencia.sus 
mirada~ parecian sobrecar&ada& de ~raves pensam1en• 
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t~s, desdeñaba t~dos los j_uguetes de su edad, no á unos les parecía una inteligencia maravillosa, y á 
siendo ~n pequeno caramillo groseramente hecho: otros un insensato. 
era sennble, aunque adusto; y se mantenía silencio- ¿Mas para qué referir todos los juegos de su niñez'l­
so en medio de la alegría, y se mostraba simultánea- Nunca se mezclaba con la ruidosa turba de sus com: 
~ente ~oseido_ d_e contento_ó de tristez~, sin que na- pañeros; gustábale sepultarse en los bosques ó andar 
die pu~1era admnar el mot!vo. Los vecrnos temblabn errante vor la cima solitaria de las montañas. Con 
Y suspiraban al verlo, y sin embargo, lo bendecian; frecuencia, las revueltas de algun arroyo desconocí-

EL SACERDOTE PROSCRIP'fO. 

do lo guiaba á bosques uunca pisados. Tan pronto 
descendía al fondo de precipicios en cuya cima se ba­
lanceaban pinos seculares, como trepaba á las cimas 
escarpadas desde donde el torrente se precipita sal­
tando de roca en roca, y donde los rumores de las 
aguas, de los vientos y de los bosques forman un in­
menso concierto que el eco aumenta y lleva hasta las 
nubes. 

Cuando el alba empieza á clarear el horizonte, Ed­
win, sentado en la cresta de una colina, contemplaba 

• 

á lo leJos la inmensidad azul, las nubes de púrpura, 
las pardas montañas, el lago que brilla pálidamente 
entre las nieblas vaporosas; y el largo valle extendido 
bácia el Occidente, donde la luz batallaba todavía por 
disipar las sombras. 

Alguna vez durante las nieblas del otoño, Edwin 
escalaba el pico de los montes. ¡Oh espantoso placer! 
De pié en la extremidad de una roca, como marinero 
salvado del naufragio en una playa desierta, se com­
placia en ver desarrollarse los vapores en forma de 
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olas inmensas, dilatarse por los horizontes, formando las sombras y l_as tempestades, como el rayo de ~ed!o 
á manera de un golfo ó acomodándose al contorno de dia cuando brilla sobre el Océano sereno. Esa mc)1-
los montes. Desde el fondo del abismo que el jóven nacion á la tristeza le hacia compadec~r las desgraCias 
dominaba, subían á su oido al tr~vés de la cs~a de los homb!es· Al escap_arse un susp1r? de su co~~­
bruma la voz de ta pastora y el bahdo de los rebanos. zon, ó al banar una lágrima de compas1on sus me¡1• 

Ese ;ingular niño profesaba igual amor á las esce- llas, de ningun modo trataba de retener un suspiro 
na9 agradables que á las terribles. Tanto le ª6radaban tan tierno1 ni una tásrima tan dulce. 

LA V!)ELT;\ ()EL PROSCll•PT~. 

«Bosques frondosos ¿qué se ha hecho vuestro ra- »¡Asi se pasa todo en este mundo! Mi florece y se 
»maje? (Asi es como la musa interpreta sus juveni- >imarchita el hombre rnagestuoso. • . . • • • 
»les pensamientos). Valles, ¿qué se han hecho vues- » • 
» tras flores y vuestros aromas que tan deliciosas eran >JÍ.le;ad~ ~n ias ~la~ rápid;s ysil~ncÍosa's d~l ti~m-
lldurante los abrasadores momentos del dia? ¿Por »po, la vejez y el invierno no tardarán tampoco en 
llqné las aves, cuya armonio era encanto de vuestro »marchitar las flores y los frutos de nuestros años. 
»follage han abañdooado rnestro retiro! El viento ,i¡Pues bien! ¡Llorad vuestros destinos, vosotros 
iisilba tristemente entre la yerba amarillenta, y lleva »cuyas groseras esperanzas rastrean en esa osc~a 
»á lo lejos las hojas secas, • »morada! Pero el alma sublime <{Ue extiende sus m1-

>irt1das mas allá de la tumba, soor1e á las miseria~ bu-» • • • • • • • • 
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